Unidos en la enseñanza de los apóstoles, 
la comunión fraterna, la fracción del pan y la oración
(cf. Hch 2,42)
[La fe que compartimos Católicos y Anglicanos]
Hace dos años y el año pasado remitíamos, con motivo de la Semana para la Unidad de los Cristianos, una selección de textos y unas oraciones de la Iglesia Ortodoxa. Fue el P. Mariano J. Sedano quien nos prestó ese servicio. 
Este año nos acercamos al diálogo católico-anglicano, en el que han surgido especiales dificultades a raíz de ciertas ordenaciones para el presbiterado y el episcopado en la Comunión Anglicana. Pero esto no debiera hacernos olvidar los frutos alcanzados. Una pequeña muestra de logros son los textos que se ofrecen a continuación.

Los publicó la Comisión Internacional Anglicano-Católica Romana para la Unidad y la Misión el 15 de junio de 2007, con el título Creciendo juntos en unidad y misión. De este documento, recogido por el P. Carlos Martínez Oliveras en su obra Católicos y Anglicanos. ¿Hacia la comunión o el distanciamiento? (Salamanca, Cátedra John Jenry Newman…, 2010), proceden los pasajes que proponemos para la Semana de la Unidad de este año 2011. El número que figura delante de cada texto es el correspondiente de dicho documento. Las oraciones se han tomado del Book of Common Prayer (Cambridge University Press, reimpr. 2006).
Recordamos que existen unos textos oficiales para este octavario y que se pueden seguir empleando el resto del año. Pueden hallarse en http://www.vatican.va/roman_curia /pontifical_councils/chrstuni/weeks-prayer-doc/rc_pc_chrstuni_doc_20100526_week-prayer-2011_sp.html
Los que se ofrecen aquí son para celebraciones algo más breves.
Día primero (18 de enero)

La fe en el Dios Trino

13. Confesamos juntos que somos los agraciados receptores del completo e inmerecido don de la autorrevelación de Dios en Cristo. Nuestra profesión de fe surge de este don, y nos hace solemnemente responsables de compartir lo que hemos recibido (cf. Mt 10, 8; 28, 18-20). Proclamamos que Cristo es la imagen del Dios invisible (Col 1, 15). Él, el único mediador entre Dios y la humanidad, se hizo carne, sufrió y murió en la cruz por nosotros, y fue resucitado por el Padre por medio del poder del Espíritu Santo, para que nosotros podamos volver a la vida por el mismo Espíritu (cf. Rom 8, 11), participemos de la naturaleza divina (cf. 2Pe 1, 4) y, así, reflejemos la gloria de Dios (cf. 2Cor 3, 18). Por la voluntad del Padre y la acción del Espíritu Santo, Cristo ha redimido el mundo una vez para siempre (cf. Col 1, 20-22). Nos sentimos profundamente unidos en la gozosa acción de gracias al Dios de la Vida, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Recitamos habitualmente en las celebraciones litúrgicas la misma profesión de fe bajo la forma del Credo de los Apóstoles o el Credo Niceno-Constantinopolitano.
Oración
Dios todopoderoso y eterno,
que has dado tu gracia a estos servidores tuyos,

por la profesión de la fe verdadera, para reconocer la gloria de la eterna Trinidad,

y por el poder de la Divina Majestad venerar la Unidad,

te suplicamos que nos mantengas firmes en esta fe 
y que nos defiendas siempre de todas las adversidades.
Tú que vives y reinas, oh Dios único, por los siglos de los siglos (BCP 153).
Día segundo (19 de enero)
Iglesia como comunión en la misión

18. Como anticipo del Reino, la Iglesia existe para anunciar la plenitud del Reino. El Espíritu Santo que unge y fortalece a la Iglesia le revela las cosas que han de venir (cf. Jn 16, 13). Al tiempo que también actúa fuera de la comunidad de los cristianos, dentro de la Iglesia donde Cristo es confesado explícitamente es donde el Espíritu alimenta la nueva vida del Reino y el Evangelio se convierte en una «realidad manifiesta». La Iglesia está llamada a ser «expresión viva del Evangelio, evangelizada y evangelizadora, reconciliada y reconciliadora, unida y reuniendo a otros». «La voluntad de Cristo y su oración insisten en que sus discípulos sean una sola cosa. Quienes han recibido las mismas palabras de Dios y han sido bautizados en el mismo Espíritu no pueden, sin desobedecerle, consentir indefinidamente en la desunión. La unidad pertenece a la esencia de la Iglesia, y puesto que la Iglesia es visible su unidad también debe ser visible». Por tanto, estamos irrevocablemente comprometidos en el restablecimiento de la plena unidad visible.

Oración

Dios todopoderoso y eterno,
que por el santo Apóstol nos has enseñado a orar, a suplicar y a dar gracias
en favor de todos los hombres,
humildemente te pedimos a ti, que eres sumamente misericordioso,

que recibas estas oraciones que ofrecemos a tu Divina Majestad,

suplicándote que inspires continuamente a la Iglesia universal

con el espíritu de la verdad, la unidad y la concordia.

Y que nos otorgues que todos aquellos que confiesan tu santo Nombre puedan ser concordes en la verdad  de tu santa Palabra,

vivan en la verdad y en el amor divino (BCP 244).

Día tercero (20 de enero)
La Palabra de Dios viva y eficaz

29. Somos cristianos gracias a la Tradición del Evangelio, testimoniada en la Escritura, y transmitida en y por la Iglesia a través del poder del Espíritu Santo. «Dentro de la Tradición, las Escrituras ocupan un lugar único y normativo y pertenecen a lo que fue dado de una vez para siempre»68. En una etapa muy temprana, guiada por el Espíritu Santo, «la Iglesia ha sido llevada a reconocer el canon de la Escritura como prueba y norma» en orden a salvaguardar la autenticidad de su memoria. Por lo tanto, las Escrituras, como testimonio singularmente inspirado para la revelación tienen la función específica y exclusiva de mantener viva en la Iglesia la memoria de las enseñanzas y la obra de Cristo. Estamos de acuerdo en que la enseñanza, la predicación y la acción de la Iglesia deben confrontarse constantemente con las Escrituras; sin embargo, la manera en que cada uno de nosotros entiende las Escrituras como «prueba y norma» todavía necesita una mayor clarificación.

Oración

Bienaventurado Señor, a ti se debe que todas las Sagradas Escrituras

fueran compuestas para nuestra enseñanza;

Concédenos que de tal modo las oigamos, las leamos, les prestemos atención, las aprendamos y las asimilemos que,
por la paciencia y el aliento de la Palabra santa,

podamos abrazar y asirnos con fuerza

a la bienaventurada esperanza de la vida eterna
que nos has dado en Nuestro Señor Jesucristo. Amén. (BCP 49).
Día cuarto (21 de enero)

El bautismo

34. Junto con los otros cristianos, aceptamos los significados  que el bautismo tiene en las Escrituras, en la tradición y en la práctica de la Iglesia antigua. Por el bautismo, a través de la fe, los cristianos nos incorporamos con Cristo a su vida, muerte y resurrección. Con nuestra humana condición pecadora, somos sepultados con Cristo (cf. Rom 6, 3-11) y resucitados a una nueva vida que comienza aquí y ahora, en la fuerza de su resurrección. Por eso, creemos que este único bautismo es para el perdón de los pecados, incluido el pecado original, y que somos perdonados, lavados y purificados por Cristo, que vino al mundo para salvar a los pecadores. «El bautismo es el sacramento irreiterable de justificación e incorporación a Cristo (1Cor 6, 11; 12, 12-13; Gál 3, 27)». A través del bautismo, por medio sólo de la gracia y no a causa de ningún mérito nuestro, nos revestimos de Cristo y, recibiendo su Espíritu, somos capacitados para vivir una vida nueva.

Oración

Te suplicamos humildemente, Padre, que mires con misericordia nuestras debilidades,

que por la gloria de tu Nombre apartes de nosotros

todos los males que hemos merecido justamente,

y que nos otorgues que en todas nuestras dificultades

podamos poner nuestra plena confianza y esperanza en tu bondad

y servirte siempre con santidad y pureza de vida, para tu honor y gloria.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Día quinto (22 de enero)
La Eucaristía
41. Anglicanos y Católicos creen en la presencia real de Cristo en la  Eucaristía. La comunión real con Cristo crucificado y resucitado presupone su presencia verdadera, que es «eficazmente significada por el pan y el vino que, en este misterio, se convierten en su Cuerpo y su Sangre». «Lo que aquí se afirma es una presencia sacramental en la que Dios usa realidades de este mundo para expresar las realidades de la nueva creación: el pan para esta vida se convierte en el pan de la vida eterna. Antes de la Plegaria eucarística, a la pregunta ¿qué es esto? el creyente responde: “es pan”. Después de la Plegaria eucarística, a la misma pregunta responde: “es realmente el Cuerpo de Cristo, el Pan de Vida”». Al tiempo que Cristo está presente y activo de muchas formas en toda la celebración eucarística, de modo que su presencia no se limita a los dones consagrados, el pan y el vino no son signos vacíos: el Cuerpo y la Sangre de Cristo se hacen realmente presentes y se dan realmente a los creyentes en esos elementos.

Oración
Dios todopoderoso, Padre celeste, que por tu bondadosa misericordia
enviaste a tu Hijo único, Jesucristo, para que sufriera la muerte redentora en la cruz,

el cual te ofreció en ella, por la oblación única de sí mismo,

un sacrificio, oblación y satisfacción plenos, perfectos y suficientes por los pecados de todo el mundo

e instituyó, y mandó en su santo evangelio que continuáramos, un memorial perpetuo de su preciosa muerte, hasta que venga de nuevo;

te suplicamos humildemente, Padre misericordioso, 

que nos escuches y que, recibiendo estas criaturas de pan y vino,

de acuerdo con la santa institución de tu Hijo Jesucristo,

en memoria de su muerte y pasión,

podamos participar en su santísimo Cuerpo y Sangre.

Día sexto (23 de enero)

El ministerio

53. Cristo llamó a los Apóstoles y, en la Iglesia y a través de ella, continúa llamando a personas para servir en el ministerio apostólico. «La ordenación marca la entrada en este ministerio apostólico recibido de Dios». El acto de ordenación es un signo de la apostolicidad y la continuidad de la Iglesia. Es un signo de la fidelidad de Dios con su Iglesia y de la intención de la Iglesia de ser fiel a la enseñanza y misión de los Apóstoles. En la celebración sacramental el Obispo pide a Dios que conceda el don del Espíritu Santo a aquellos que están siendo ordenados e impone sus manos sobre los candidatos como signo externo del don concedido. De este modo, su vocación viene de Cristo y la capacitación para el ejercicio del ministerio es don del Espíritu Santo. Tanto Anglicanos como Católicos «afirman la preeminencia del Bautismo y la Eucaristía como sacramentos necesarios para la salvación. Esto no disminuye su comprensión de la naturaleza sacramental de la ordenación». «Puesto que el ministerio está en la comunidad, éste es para ella; y porque la ordenación es un acto en el que está implicada toda la Iglesia de Dios, esta oración e imposición de manos tiene lugar en una celebración eucarística». La ordenación no es reiterable dentro de nuestras dos Comuniones.
Oración
Señor Jesús, que en tu primera venida enviste a tu mensajero para que preparara el camino ante ti,

concédenos que los ministros y servidores de tus misterios
puedan de igual modo preparar y disponer tu camino

llevando los corazones de los desobedientes a la sabiduría de los justos,
de modo que en tu segunda venida como juez del mundo

puedas encontrarnos como un pueblo aceptable ante tu presencia.
Tú que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo y eres Dios por los siglos de los siglos.

Día séptimo (24 de enero)
Discipulado y santidad

79. Afirmamos la dignidad de la persona humana, hombre y mujer, creados por Dios para la comunión con Dios. Estamos de acuerdo en que todas las personas comparten una igual dignidad en virtud de su condición de criaturas de Dios, sin importar las diferencias que existan entre ellas. De aquí nacen los derechos humanos básicos para las necesidades de vida, tales como comida, vestido, vivienda, educación, trabajo, libertad de expresión religiosa y libertad de participar en la configuración de la sociedad. Nuestra tradición común equilibra la dignidad y los derechos individuales con el bien común de la comunidad. Estamos de acuerdo en que la libertad humana es una libertad responsable e interdependiente. Las personas humanas son creadas para la comunión y esa comunión implica responsabilidad, tanto ante la sociedad y la creación, como ante el mismo Dios.

Vivir según el Evangelio supone vivir en una relación de justicia y amor con nuestros prójimos y requiere que contribuyamos al bien común, así como que nos beneficiemos de él. La vocación a seguir el ejemplo de amor entregado de Cristo es a veces una llamada a renunciar a lo que en justicia nos correspondería a nosotros en orden a responder a una necesidad mayor de otros miembros de la comunidad humana.
Oración
Señor, te pedimos que tu gracia nos preceda y acompañe siempre

y haga que nos entreguemos continuamente a todas las buenas obras.

Por Jesucristo nuestro Señor.
Día octavo (25 de enero)
La Virgen María
89. Anglicanos y Católicos están de acuerdo en que sólo puede haber un único mediador entre Dios y la humanidad: Jesucristo. Y rechazan cualquier interpretación del papel de María que oscurezca esta afirmación. Estamos de acuerdo en que la comprensión cristiana de María está inseparablemente unida a las doctrinas de Cristo y de la Iglesia. Anglicanos y Católicos reconocen la gracia y la vocación única de María, Madre del Dios encarnado (Theotókos), observan sus fiestas y le tributan honor en la comunión de los santos. Sabemos que María fue preparada por la gracia divina para ser madre de nuestro Redentor de acuerdo con el modelo bíblico de gracia y esperanza. Por razón de su vocación a ser madre del Santo resulta adecuado que la obra redentora de Cristo alcanzara a María en las profundidades de su ser y desde sus mismísimos comienzos. Es también adecuado creer que la enseñanza de que Dios ha llevado a su gloria a la Bienaventurada Virgen María en la plenitud de su persona está de acuerdo con la Escritura, que sólo puede ser entendida a la luz de la Escritura y que es un signo de la esperanza escatológica de la humanidad. Estamos de acuerdo en reconocer en María un modelo de santidad, obediencia y fe para todos los cristianos y para la Iglesia.

Oración
Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones,

para que los que por el anuncio del ángel

hemos conocido la encarnación de tu Hijo Jesucristo,

por su pasión y su cruz lleguemos a la gloria de la resurrección.

Por Jesucristo nuestro Señor.
A 14 de enero de 2011
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